
a de esclavos es omnipresente y
s herederos se instalarán en la
arcelona del plan Cerdà. Una no-
ela que el Institut Ramon Llull
ebería apoyar decididamente, ca-
alanísima aun escrita en castella-
o. Fuet de Vic”, bromeó el edi-

or, Jorge Herralde.
Serra Manzanares, que ejerce

e profesora en un instituto de
errassa, cuenta que, pese al des-
onocimiento de La Habana de la
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La trata de negros ayudó a dar for-
ma al Eixample barcelonés. O, vis-
to de un modo más dulce, la ape-
tencia por el azúcar en EE.UU. y
Europa colaboró con el plan Cer-
dà. Berta Serra Manzanares (Ru-
bí, 1958), la autora de El otro lado
del mundo, aborda en su nueva no-
vela un tema convenientemente
olvidado: la trata de ne-
gros que muchos españo-
les, entre ellos no pocos
catalanes, llevaron a ca-
bo en Cuba.
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Berta Serr
de esclavo
‘El otro lado del mun
La es

construido Los ojos del
huracán (Anagrama), un
gran friso de La Habana
de mediados del XIX,
tiempo en el que la isla vi-
vió un momento de es-
plendor gracias al au-
mento del consumo de
azúcar y en el que mu-
chos fueron allí a hacer
fortuna. Los avatares his-
tóricos y políticos de la
época, en la que hay an-
sias independentistas en
la isla pero también está
al acecho Estados Uni-
dos, se mezclan con
otras pasiones de los pro-
tagonistas y con cameos
especiales a cargo de Ga-
ribaldi y de un inespera-
do Abraham Lincoln en
un fumadero de opio.

“La novela presenta
grandes personajes co-
mo Conrado Grau, de la
Barceloneta, que va a ha-
cer fortuna a Cuba. O su
prima, con la que se casa
por poderes y que luego
irá a La Habana y será la
heroína del relato. La tra-
 critora Berta Serra

JULIÁ
época, la trata de esclavos ejercía
fascinación sobre ella. “Los espa-
ñoles fueron pioneros, y aun des-
pués de que Francia e Inglaterra
se retirasen del negocio y lo persi-
guiesen, España y Brasil aprove-
charon el boom de la caña de azú-
car para continuarlo, ya que Euro-
pa y EE.UU. comenzaron a consu-
mir desde entonces mucho azú-
car. Fue un momento de oro de
los españoles y de los portugue-

ses en Brasil”, explica.
“Los negros no los

apresaban ellos sino que
los propios reyes negros
vendían a su gente. Ellos
iban allá, cargaban y vol-

la trata
añoles
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vían. Cuando llevar ne-
gros fue demasiado peli-
groso porque les perse-
guían los buques ingle-
ses, la solución fue ir a
China a alquilar semies-
clavos, culíes. Eso daría
entrada al opio y a que se
fundara el primer fuma-
dero en La Habana”,
cuenta, y explica que los
que protagonizaban este
comercio se justificaban:
“Estaban convencidos
de que era mejor ser ne-
gro en La Habana que
trabajador en ciertas em-
presas catalanas. Que vi-
vían mejor los negros de
los ingenios azucareros
que la clase obrera en Eu-
ropa”. La novela deja dos
caminos abiertos: Cuba
antes de la independen-
cia, donde quedan parte
de los personajes, mien-
tras otros regresan con el
capital hecho y se con-
vierten en promotores in-
mobiliarios de la nueva
Barcelona y el plan Cer-
dà”, concluye.c


